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a RAE siempre es el centro de atención cuando decide retocar la lengua espa-

ñola; hay que reconocer que parecen cualquier gobierno que, haga lo que 

haga, siempre está mal o, al menos, siempre hay alguien a quien le parece 

mal. ñNunca llueve a gusto de todosò; debe de ser eso. A veces se la acusa de 

atentar contra lo establecido por quitar tildes, por incorporar t®rminos demasiado ñatrevidosò 

y otras se la tacha de retrógrada por no recoger lo que es consuetudinario. 

No cabe duda de la importancia que tiene el lenguaje, un bien común del que todos disfruta-

mos y que, con toda justicia, consideramos como propio. Pero no es solo eso, sino que es el 

pegamento que interconecta la estructura de la sociedad o, más aún, la verdadera superestruc-

tura que la soporta. Por eso, cualquier cambio en toda sociedad queda reflejado en su lenguaje 

y, de forma recíproca, cualquier modificación de este afecta al conjunto social. Así, el len-

guaje pasa de ser una consecuencia a convertirse en el motor o dinamizador de la evolución 

de cualquier sociedad y. aunque el término ñevoluci·nò as² usado posea una cierta connota-

ción positiva, lo cierto es que los cambios pueden ser hacia la mejora o para empeorar. ¿Quién 

no se acuerda de ñla guerra es la pazò, ñla libertad es la esclavitudò o ñla ignorancia es la 

fuerzaò de la neolengua del mundo de 1984? 

El problema es cuando, superado el mundo de la ficción, el manejo torticero del lenguaje se 

promueve desde los gobernantes con la finalidad de permanecer en el poder. Hay muchos 

ejemplos, pero uno de los más significativos es la redefinici·n del t®rmino ñdemocraciaò que 

se produjo en la época inmediatamente posterior a la declaración de independencia de Estados 

Unidos. ¿Que el pueblo pide democracia? ¡Démosle democracia! Pero dentro de un orden: 

primero decidimos qué nos interesa que sea y luego, se lo damos. Al cabo de una generación 

ya nadie recordará el significado original y el sistema quedará asentado. 

Con la crisis actual producida por la pandemia, estamos asistiendo a un ejercicio de fabrica-

ción y repetición de términos, una y otra vez, con el fin de que los acabemos asumiendo. 

ñDesescaladaò o ñnueva normalidadò son algunos de ellos, construcciones curiosas y llama-

tivas cuyo objetivo no es otro que el de modular las conciencias y prepararlas para lo que 

tenga que venir. Usar ñdescensoò o ñbajadaò como ant·nimos de ñescaladaò habr²a bastado y 

nos ahorrábamos un término que la RAE no recogerá; del mismo modo, una normalidad no 

puede ser nueva, as² que ñnueva situaci·nò ser²a m§s correcto para definir lo que vendr§ des-

pués del virus. Y más honesto, porque poco se puede decir a priori sobre él. 

Quiz§ haya que ir pensando en un Ministerio de la Verdadé Cuando el Ministerio de Defensa 

pase a ser el Ministerio de la Paz será la señal. 

 

 

Miguel A. Pérez
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Pravia Arango 

Ilustraciones de Ana García 

 

 

 

 

l comienzo d año me ha 

traído Una educación de 

Tara Westover. Ni idea de 

la autora. En la contrapor-

tada del libro pone: ñPod®is llamarlo trans-

formación. Metamorfosis. Falsedad. Trai-

ci·n. Yo lo llamo una educaci·nò. Intere-

sante. Lo abro y en la solapa dice: ñUna 

educación es su primer libro, que se ha tra-

ducido en veintidós países y ha sido acla-

mado por los lectores y la cr²ticaò. Dejo el 

libro en reposo unos meses y el confina-

miento me lo devuelve a las manos. Una 

vez leído, anoto. 

ˊ no elige la familia. Viene a este mundo y 

ya se encuentra la estructura familiar donde 

ha de insertarse. La situación no tiene 

vuelta de hoja mientras “ es dependiente; 

por tanto, infancia y adolescencia están an-

cladas en la organización familiar. Si “ ate-

rriza en una familia de alcohólicos violen-

tos o de individuos extremistas y sectarios, 

el ya conocido ˊ adolescente irá capeando 

más mal que bien y probablemente acabará 

interiorizando y normalizando esa situa-

ción anómala. Es muy probable que “ re-

produzca los patrones familiares que in-

cluso le parecerán razonables y lógicos. 

Acabará, pues, integrado y formando el 

conjunto “ȟὩȟЍςȟЍυȟ números irraciona-

les, como todos sabemos. 

Pero ¿qué sucede cuando “ es un número 

irracional que quiere explorar, ir más allá 

del sistema donde ha caído? “ saca el ho-

cico de la madriguera, sale, otea el campo 
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y observa que no solo hay un mundo vio-

lento, manipulador, voluble y arbitrario, 

sino que existen otras maneras de transitar 

por el periplo vital. Entonces “ reniega del 

mundo irracional. Se rompe y se recons-

truye vía la educación, aunque eso le cueste 

un doloroso alejamiento de su familia. Ya 

tenemos de pi a cero (́ > 0). En otros tér-

minos, de número irracional a número ra-

cional (los números de toda la vida 0, 1, 2, 

3é). 

Ahí, en esta disyuntiva, sitúa Westover 

Una educación. El libro (no es una obra de 

ficción, advierte la portada) me ha dejado 

un sabor agridulce porque la dualidad fa-

milia / educación que constituye el eje ver-

tebrador no está bien equilibrada. La autora 

escribe mucho sobre su familia. Usa para 

ello un recurso impresionista, un maripo-

seo de recuerdos de aquí y de allá que 

puede resultar inconexo en la lectura a pie 

de página, pero que se reordena en un pa-

norama contundente y eficaz cuando el lec-

tor levanta la vista y echa mano del re-

cuerdo. La historia familiar no sigue una 

acumulación de hechos con orden cronoló-

gico, sino una enumeración de acciones 

que deben encajar como un rompecabezas 

solicitando para ello la colaboración del 

lector. Por ese lado, perfecto. 

En cambio, Tara Westover flojea al cons-

truir ante nuestros ojos la otra cara del di-

lema: la educación 

que da título al libro. 

Esta parte requiere una 

retrospectiva interna, transmitir 

la autodestrucción de la persona que se 

anula y se rehace vía la educación para 

alejarse de un entorno familiar 

nocivo para ella. Si, en la primera 

parte, la mirada se fundamenta en lo 

exterior, la segunda exige un enfoque 

intimista, filosófico, con uso generoso 

del monólogo interior. En este 

punto, Una educación falla y la obra, al fi-

nal, no remonta como se pide a un gran li-

bro. Ofrece Westover un vuelo sin motor 

que despega, planea un poco, pero no al-

canza altura y aterriza como aterriza. 

No acabo de ver las palabras de la solapa: 

ñUna educación es su primer libro, que se 

ha traducido en veintidós países y ha sido 

aclamado por los lectores y la cr²ticaò. 

Pero no hay que tirar la toalla con Tara 

Westover: es una obra primeriza y en ese 

contexto sí consigue un notable alto. Se-

guiré atenta a su trayectoria. 
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òLa poes²a se fue convirtiendo 
en la única manera de  

sentirme verdaderamente yoó 
 

Ana Deacracia 
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María Luisa Domínguez Borrallo 

 

 

 

 

 

na es la verdad que su-

cumbe a la poesía desde el 

corazón y las tripas, lleva 

la cal viva del pueblo de 

Moguer y su blancura en los versos, el 

fuego de los atardeceres y el negro de la 

noche. Es la tormenta que crece para dejar-

nos unos rayos, unos truenos o una fina llu-

via primaveral sobre los versos. 

Ana es la voz que encierra muchas voces 

cuando se coloca en una piel que no es la 

suya. 

 

 

¿Qué es para ti la poesía, Ana, y qué lu-

gar ocupa en tu vida? 

No sé exactamente cómo los demás conci-

lian la poesía en su vida, me refiero a ínti-

mamente.   

Cómo se relacionan, a qué acuerdo tácito 

se llega cuando la poesía nos es otra cosa 

que un estado sublime de emoción, una re-

lación tremendamente profunda con el yo 

que baila dentro o con el ser que a veces 

parece que se muere. 

Los caminos de la vida son tan dispares y a 

la vez tan parecidos que es complejo llegar 

a respuestas contundentes, todo es varia-

ble, somos realmente espumaé, y al final 

lo que prevalece es la misma impresión: la 

poesía es una forma de vivir. 

Somos meras circunstancias en este gali-

matías que es la vida. Para mí la poesía fue 

un regalo, una manera de amar, un lazo de 

unión en la infancia con el alma de mi ma-

dre. 

Después se fue convirtiendo en una manera 

de psicoanálisis, cálido, casi imperceptible 

para alguien que había caminado cerca del 

verso, pero un verso libre, muy libre, ve-

nido de una mujer que no tuvo la oportuni-

dad de acceder a la cultura y que lo único 

que reflejaba al escribir era su propia 

almaé 

Justo vengo de ahí, de reflejar el alma 

cuando escribo. Es curioso, la poesía se fue 

convirtiendo en la única manera de sen-

tirme verdaderamente yo.  

La poesía es un viaje.  

¿A qué edad comienzas a escribir poe-

mas? 

Hace poco, arreglando el trastero, me en-

contré con una pequeña libreta, muy pe-

queña, donde estaban escritos ocho poe-

mas; tendría unos diez años. Sentí pudor y 

tiré la libreta, así, como quien se quita algo 

de ropa de la que se avergüenza porque ha 

dejado de ser suyaé, no s® si fue un error 

o quizás hubo algo de prepotencia, qué iba 

a escribir con diez años. Era amor, y quizás 

tanta inocencia me dañó los ojos. 

¿Cómo es tu proceso creativo? ¿Puedes 

hablar de días esquivos o rachas compli-

cadas? 

Lucho con que mi exceso de sensibilidad 

no me rompa la vida y, a veces, me descu-

bro esquivando el ordenador. Otras, me tiro 
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de plano como quien coge carrera para vo-

lar desde un trampolín a un agua necesaria. 

De golpe fría o increíblemente golosa. Pero 

he de decir que tengo mecanismos que me 

activan y son los retos o los juegos que a 

veces me proponen. Un poema a algo con-

creto, una cadencia sublime que me 

captaé, pero sobre todo, mi secreto a vo-

ces es la música, ella contiene dentro de sí 

todos mis poemas.  

¿En qué momento reconoces que la poe-

sía es el medio ideal para expresarte? 

Era algo natural, como un juego. No sé si 

es que no me había parado a calcular el ver-

dadero valor. Siempre he escrito, pero no 

como algo cotidiano, más bien como quien 

hace un trabajo manual o escribe una carta 

a alguien. La poesía se convirtió en una he-

rramienta esporádica, un elemento decora-

tivo, algo simple dentro de mí. Hasta que 

tomó cuerpo y se hizo imprescindible, 

cuando por fin tuve tiempo para pensar qué 

quería hacer con mi vida. Es algo más que 

una adicción. 

¿Por qué la poesía? 

La edad me hace tener otra mirada, con el 

tiempo no solamente escribes, también 

analizas, y voy descubriendo la magia y la 

importancia de un buen poema. Lo nutri-

tivo, lo exultante. No tiene comparación 

con ninguna otra alternativa. Retomé la 

poesía en serio después de escribir prosa y 

caí de nuevo en el poema, de boca, casi de 

improviso. No fue premeditado, la poesía 

fue como la lengua de un camaleón. Sin 

duda, caminé a ella otra vez desde mi ma-

dre, desde su amor a Juan Ramón Jiménez. 

Mi madre estaba completamente seducida 

por él, y buceé buscando y descubriendo 

por qué esa admiración y ese vínculo. No 

sé expresar con exactitud lo que siento 

cuando una frase me subyuga. Cuando es 

mía me cuesta asumir ese regalo. 

Hay un antes y un después de escribir un 

poema; háblanos de ello. 

Cuando escribo un poema del que estoy sa-

tisfecha pienso que es el último, que he te-

nido suerte y que no superaré, con otro 

poema, lo que me aporta. Esto me ocurre 

una y otra vez, y siempre es la misma sen-

sación. Ahora, con el tiempo, cuando es-

cribo algo que no me aporta nada ðporque 

con la edad sabemos lo que buscamos 

exactamenteð me es fácil eliminarlo y es-

perar a que suene la flauta. En el fondo creo 

 

Ana Deacracia nace en Huelva un 15 de julio 

de 1964 y es empresaria de profesión, pero 

amante de la literatura, en particular de la 

poesía. 

Poemarios editados: 

1989 A orillas de un poema (Autoedición) 

2016 Déjame besar a la luna en la boca (Edi-

torial Onuba) 

2017 Rosas para Miss Burke (Editorial Ju-

glar) 

2018 Como Perséfone ama la primavera 

(Editorial Niebla) 

Ha participado en diferentes eventos litera-

rios, destacando Voces del Extremo, organi-

zado por Antonio Orihuela en Moguer; tam-

bién en El Valle del Jerte y Candelario; Bu-

rros Verdes, de la mano de J.M. Alfaro en Mo-

guer; Asul, organizado por Fernando Cabrita 

en Portugal; Edita y demás encuentros, que 

organiza Uberto Stabile; Grito de Mujer, en 

diferentes ciudades de España y Portugal. 

También actúa como organizadora del en-

cuentro celebrado en Moguer en 2017.  

Tiene publicados poemas en más de una 

treintena de antologías nacionales e interna-

cionales, destacando su cercanía literaria de 

Los Poetas del Guadiana, con los que en 

breve editará Diario de una loca. Es parte, 

también, de los Poetas de Huelva por Paz, 

llevando la poesía a rincones de España y 

Portugal. Por último, cabe mencionar las ma-

ravillosas mañanas en la escuela, acercando 

al alumnado la literatura y su magia. 
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que lo que buscamos cuando escribimos es 

sentir emociones, nutrirnos, como el que 

come compulsivamente, no es hambre, es 

esa sensaci·né La poes²a es una manera 

muy gratificante de sentir que estás viva.  

¿Dentro del mundo poético se aprecian 

desniveles entre hombres y mujeres? 

La mujer es más visceral. Tenemos mucho 

que decir, desde la impotencia, desde la ira. 

Nos han engañado y sometido y la poesía 

es el camino perfecto. Da igual de lo que 

una mujer escriba, siempre subyace su 

grito interior, nuestro grito interior. Un 

poema de amor de una poeta se convierte, 

de alguna manera, en un poema roto. No 

sé, es solamente mi opinión, pero percibo 

mucha filosofía en el poema escrito por 

una mujer. Sin embargo, el hombre escribe 

con un cierto regusto de inocencia. No es-

cribe desde la guerra, ubica la pasión, la se-

para y es capaz de escribir al amor desde y 

para el amor mismo. Es fácil que un poema 

así te atrape, porque te lo entrega liviano, 

que también es una trampa. Claro que el 

poeta está capacitado para el mejor de los 

poemas. Lo que quiero decir es que el 

poeta puede permitirse el lujo de centrase. 

La poeta no es capaz de llegar a la poesía 

limpia de ella misma. En el fondo es por-

que nos negamos a bajar la guardia, porque 

no podemos bajar la guardia. Personal-

mente me niego a escribir de otra manera.  

Si la pregunta va enfocada a la desigualdad 

por géneros, es evidente, como en todos los 

ámbitos. Y en literatura no hay más que ver 

la cantidad de mujeres escritoras y los pre-

mios que se otorgan. La mujer sigue 

siendo, a pesar de todo, una ciudadana de 

segunda. Se la evalúa y se la crítica desde 

otros parámetros, otras medidas diferentes 

de las de los hombres, exactamente igual 

que en la vida. No tenía por qué ser la poe-

sía de otra manera.  

¿Qué disciplina artística ves más cer-

cana a la poesía? 

Me condiciona la belleza. El artista busca 

la manera de plasmar la emoción de un se-

gundo, esto mismo habíamos hablado al-

guna vez, María Luisa, la importancia de 

transmitir un sentimiento. No tengo predi-

lección por ninguna disciplina, es la inten-

sidad en la manera lo que me seduce de una 

obra.  

 

Cinco autores imprescindibles para ti. 

No me resigno a no comenzar por una mu-

jer. De todas las mujeres por las que he na-

vegado, me quedo sin duda con Anne Sex-

ton, es brutal con su lúcida naturalidad.  

No sería capaz de obviar a Ana Pérez Ca-

ñamares, me hizo llorar con un poema, fue 

la primera vez que lloré frente a alguien 

que recitabaé, ella abri· una puerta que ya 

fui incapaz de cerrar.  

Me encanta Inma Luna, se acerca tremen-

damente a mi yo interior. 
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No voy a dejarme en el camino a Juan Ra-

món Jiménez, no sería justa conmigo 

misma. 

Y voy a ser honesta, qué poemario me ha 

dejado exhausta en los últimos tiempos, de 

José Luis Piquero, Tienes que irte, me ha 

parecido maravilloso. También vivo condi-

cionada a Manuel Moya, Eladio Orta, o a 

Juan Drago, entre otros. Leo y releo tam-

bién a Julia Gutiérrez. Me gusta Ana Mon-

tojo. Es importante terminar la lista con 

una mujer, como la he empezado. 

 

 

¿Qué libro estás leyendo en estos mo-

mentos? 

No soy de leer un libro solamente, la lec-

tura también es un estado de ánimo. Siem-

pre llevo varios libros a la vez. 

Impedimenta es el título de uno de ellos. 

He intentado no llorar en estos tiempos ra-

ros, pero he de reconocer que Manuel 

Moya lo consigue con su poesía. 

Acabo de terminar Mixtura, de Eladio 

Orta; no es fácil encontrar a un autor tan 

auténtico y estoy también con Alquiler a 

las afueras de Pedro Andreu, buen poeta. 

El camino de los sauces de Carmen Pa-

lanco es la novela que estoy terminando; 

me gusta mucho cómo escribe, como es 

ella, cálida y real.  

¿Cómo vive una poeta el confinamiento? 

¿En qué empleas tus horas? 

Es complejo olvidarse de lo que está pa-

sando, la realidad pesa demasiado y, al me-

nos a mí, me afecta y me dificulta cen-

trarme. Necesito dedicarme a cosas que me 

desgasten físicamente. Desde luego mi 

casa se lo ha encontrado, me llevo todo el 

día pensado en qué hacer y la estoy po-

niendo al día. He estado pintado muebles, 

redecorando, jugando con mi creatividad 

en cosas diferentes. Colapsarme, diría yo, 

es lo que ando buscando para no pensar en 

otra cosa. 

¿La pandemia del COVID -19 afecta de 

alguna manera la normalidad de tu pro-

ceso creativo?  

Eso era lo que quería decir, ha habido mo-

mentos en este confinamiento que al querer 

olvidarme de la realidad tengo la sensación 

de haber dejado atrás, también, parte de mí 

misma, como si necesitara una paz para es-

cribir que no consigo, sabiendo el dolor y 

lo preocupante de esta situación, que nos 

está creando una incertidumbre nueva. Un 

no saber cuándo vamos a poder retomar la 

vida o si los cambios van a ser tan contun-

dentes que va a ser difícil recuperar los es-

pacios que nos han sido tan gratos. 

Háblanos de tus proyectos a corto plazo. 

Llevo dos años trabajando en un proyecto 

que me tiene muy ilusionada. Nunca es su-

ficiente reivindicar el papel de la mujer en 

la sociedad, el que nos hubiera gustado te-
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ner, el que jamás nos permitieron y lo difí-

cil y cruel que va siendo el camino. Apun-

tar con el dedo el drama, gritar el desastre 

desde dentro.   

Me ha movido la necesidad de nombrar a 

algunas de nuestras mujeres referentes, 

ellas fueron cambiando el mundo hasta 

darnos la posibilidad de vivir nuestro mo-

mento. Fue gracias a su labor, a veces con 

dolor, con ira, con sangre, sobre todo con 

una impotencia solitaria. Nunca se las 

nombra lo suficiente, deberíamos desgastar 

sus nombres para no olvidar los nuestros.  

No deja de ser un poemario, pero me recreo 

en la historia de las trece mujeres que he 

elegido. La mayoría son escritoras: Elise 

Cowen, Anne Sexton, Alejandra Pizarnik, 

entre otras, pero también me acerco a Ar-

temisa Gentileschi, una pintora muy intere-

sante, nacida en 1593, o en Camille Clau-

del, nacida en 1864, escultora magnífica 

que influyó en la obra de Rodin. También 

me he permitido la licencia de dejarme lle-

var en un apartado del libro al que titulo 

Reflexiones íntimas de una loca, donde 

pongo en tela de juicio la manera con que 

la sociedad hace de la mujer un producto.  

Estaba a punto de entregar este trabajo, lo 

he titulado Diario de una loca, lo voy a po-

ner en manos de José Luís Rúa, digamos 

que él es la literatura en Ayamonte, un pue-

blo de Huelva, va de su mano y de los Poe-

tas del Guadiana que él representa. Me 

hace mucha ilusión sentirme parte de ellos. 
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Escupí a los ojos de la luna 

el tajo de corazón con que me ahogaba, 

me corté el pelo, yo sola en el cuarto de baño, 

sé que te gusta mi melena, y me niego a ningún recordatorio. 

Vomité en el cajón de mi ropa interior 

por si quedaban huellas escondidas, 

un beso con lengua en el encaje de alguna de mis bragas... 

Saqué a pasear a mi perro, y fui yo quien meé en las esquinas 

acaso por si pensabas acercarte 

supieras que ahora era por fin la puerta de mi casa 

territorio interior. 

Me bebí de tirón aquella botella de vino 

que mantenía al frío y a la esperanza. 

Y deshice en pedazos, 

con rabia, y un punto tenso de melancolía, 

tus mejores figuras ñesas donde yo había puesto las manosñ 

mientras bailabas tu canción y yo quedaba a tu dispendio. 

Me he vestido de una manera nueva     

llevo fleco de lunas en la ropa 

ñno se trata de escote ni de labios pintadosñ, 

y como siempre voy tapándome la boca 

por si me hiere de improviso tu nombre. 

Muy prudente, que no se me vea mucho, 

para que nadie levante su mano acusadora 

y correr el riesgo de considerarme culpable. 

Voy ganando una guerra 

donde el único muerto está dentro de mí, 

afuera solo queda algún color desleído, 

una piedra sin alma, nada, 

y unas cartas marcadas sobre la mesa. 

 

 
Ana Deacracia 

 



 

13 
 

  

 

Pensar el teatro (II) 
 

 

 

 

Lee Strasberg. Fotografía de 

Keystone (1976) 
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José Antonio Méndez Sanz 

 

 

 

1. Decía que el actor es elemento sistólico 

y diastólico del arte teatral. Este es el punto 

de vista (el territorio, el acontecimiento) 

elegido para habitar (no meramente descri-

bir o analizar) este arte que despliega/en el 

que se despliega de forma espectacular, po-

sibilitadora, una de las actualidades de 

nuestro presente: una espaciotemporaliza-

ción que muestra el darse de lo que hay en 

un juego de mundos en cuyos nodos se pro-

duce lo que denominamos real (que no es, 

por consiguiente, el sustrato de estas posi-

bilidades, sino un elemento más de su 

acontecer). 

2. Nuestra primera tentación sería entrar en 

(y, a la vez, constituir) este campo me-

diante la indagación (lo que los griegos de-

nominaban zeteo ïbúsqueda que va al en-

cuentro de lo que, aunque oculto, está ahí 

esperándonos y, sobre todo, llamándonos), 

que entraña observación (skopeo), análisis, 

síntesisé Que se sirve del preguntar-res-

ponder como artefacto ontológico-gramati-

cal que traduce ðque efectúað lo que hay 

                                                           
1 Strasberg, L. (1987): Un sueño de pasión. El desa-

rrollo del Método, Barcelona: Icaria, 2019. 

2 Aunque no me adentraré ahora en los escritos de 

Stanislavski (1863-1937) ni de Grotowski (1933-

1999), volveré sobre ellos en sucesivas entregas de 

en una totalidad real cuya escisión inicial 

encubre una envoltura, una complexión, un 

encuentro intermediado, propuesto por la 

interrogación entre un principio/funda-

mento y un fin/(re)encuentro.  

3. Por consiguiente, no cabe pensar que el 

modo de habitar este campo se balice con 

el preguntar: ¿qué es el actor?, ¿en qué con-

sisten él y su hacer ðla actuación? Estas 

cuestiones, como toda cuestión, presupo-

nen el carácter consistente de lo que hay, 

su realidad y su nodalidad categorial (enti-

dad ðactor, público, obrað, acción ðac-

tuación, representación, visión/audiciónð

) y, en lo que aquí se persigue, busco deli-

beradamente abandonar esta (meta)ontolo-

gía, esta ideación común a muchas consi-

deraciones aparentemente rivales, esta fic-

ción de (y no solo) nuestra tradición occi-

dental. 

4. Inicio, entonces, desde esta posición, 

que iré explicitando positivamente, el se-

guimiento del juego que diversos teóricos 

del teatro abren en su reflexión sobre la ac-

tividad teatral desde la primacía del actor.  

El primer autor que abordaré será Lee 

Strasberg (1901-1982), reconocido funda-

dor del Group Theatre (1931) y director (a 

partir de 1949) del Actors Studio; y lo haré 

a partir de su obra póstuma Un sueño de 

pasión. El desarrollo del Método1. No será, 

claro está, una exposición lineal de su con-

tenido, ni siquiera desde lo que él considera 

sus ideas fundamentales, sino un intento de 

poner de relieve los mundos que, en línea 

con trabajos anteriores/coetáneos (como 

los de Stanislavski y Grotowski2, por ejem-

plo), abre en o para la perspectiva que aquí 

buscamos resaltar. Y, a una con esto, como 

esta serie. Cf. Stanislavski, C. (póstumo, 1949): La 

construcción del personaje, Madrid: Alianza, 1975. 

Cf. Grotowski, J. (1968): Hacia un teatro pobre, 

México D.F.: Siglo XXI, 1970. 
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acabo de decir, será también una posición 

que me irá permitiendo sugerir trazos de 

esta apertura, de esta deformación. 

 

 

 

5. Elijo la obra de Strasberg porque, en mi 

opinión, en ella se efectúa (no se ejempli-

fica o presenta sin más, ni tampoco se re-

presenta) la posibilidad de un cambio me-

taontológico en varios niveles3.  

Ante todo, hay que señalar que, dada su 

afirmación explícita de la primacía del ac-

tor sobre los dem§s ñelementosò del acon-

tecimiento/territorio teatral (autor, obra, 

                                                           
3 Sobre la noción de metaontología y cambio me-

taontológico, cf., por ejemplo, Méndez Sanz, J.A. 

(2012): ñTesis sobre el cambio metaontol·gicoò, 

Eikasia (46). 

4 Y rompe no solo con la relación inmediata (uno a 

uno) y poderosa (avasalladora) significante-signifi-

cado, sino incluso con la relación significante-sig-

nificado apuntalada por la noción del significante 

flotante (ligada a la cuestión de la hegemonía). Por-

que tanto el poder inmediato como la mediatez he-

gemónica presuponen la habitación de los mundos, 

espectador é), se sit¼a ya en el umbral de 

la concepción post-(re)presentacional del 

obrar, que rompe con la estructura de la on-

tología occidental clásica: entidad-acción-

recuperación, con la noción de significa-

ción y de sentido para nosotros canónicas4, 

con la idea de ficción al servicio de la reali-

dad5. 

6. En esta consideración, el actor (y habrá 

que volver rápidamente a este término) es 

fundamentalmente creativo6: su actuar, su 

tarea primaria7, no es, por consiguiente, 

una mera transmisión (intermediación), 

como trata de enseñar e imponer Sócrates 

a Ion, de lo divino-originario que, entusias-

mándole, lo reduce, en el fondo, a la indi-

gencia, a la inanidad política, le priva a él 

y a su arte de todo poder epistémico, que 

pasa de los poetas y de los artistas y de los 

retóricos a los filósofos. 

7. El actor (y habrá que volver rápidamente 

a este término) es fundamentalmente crea-

tivo también de otro modo: su actuar, su ta-

rea primaria, no es tampoco mera represen-

tación. A diferencia de la presentación, que 

sitúa al actor en la indigencia epistémica, 

en la irrelevancia política, la representa-

ción , de algún modo (como sucede en to-

das las variantes de esta estructura ligada al 

advenimiento de la subjetividad moderna, 

caracterizada por su autonomía), reconoce 

que el actor en su actuación co-labora en el 

darse de lo que en ella se da, en la realiza-

ción de la obra8.  

de lo que hay desde la ñrealidadò del sentido, de la 

significación/orientada como proceso absorbente. 

5 Strasberg (1987:66). 

6 Ibíd.: 219. 

7 Ibid:185: ñ éentonces estará cumpliendo la tarea 

primaria del actor: actuar, es decir, hacer algoò. El 

subrayado es mío. La cita es más amplia, volveré 

luego sobre ella. 

8 Hay que pensar, simultáneamente, el papel del pú-

blico en las modalidades presentativa y representa-

tiva de la obra. Y la cuestión no es sencilla: en una 
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8. Tanto presentación como representación 

suponen que la estructura principal del 

obrar está en función de una obra que o pre-

existe en su mostración pública o cristaliza 

en ella en su ser obra, en su estar destinado 

a la realización, a la formalización. 

Y hay en estas dos estructuras un sobreen-

tendido: la ficción, la ficcionalidad está 

subordinada a la realidad. 

Y hay también un acento: el aconteci-

miento de la actuación, en su carácter pre-

sentativo o representativo, se atiene a una 

referencialidad, trabaja en un ámbito de 

sentido, de concentración. 

9. La visión de Strasberg se torna altamente 

interesante porque, precisamente, nos per-

mite asistir a un desasimiento de estos ejes; 

un desprendimiento ða partir y precisa-

mente por la centralidad del trabajo del ac-

torð de su necesidad referencial. Y esto no 

es solo un acontecimiento ñart²sticoò, aco-

tado a un ámbito de la acción humana, sino 

una expresión (meta)ontológica que des-

borda este territorio y posibilita una am-

pliación general de lo que posibilita. 

Dicho de otro modo (y de ahí el empleo de 

la palabra ñdesasimientoò): sin llegar a ex-

presar una ruptura, hace acontecer/abre el 

territorio de un cambio de dimensión, de 

una torsión o  giro moebiano9. 

                                                           
modalidad presentativa (como, por ejemplo, la tra-

gedia griega), el público es convocado a la presen-

tación del constituirse mismo de la ciudad; y lo es 

en su calidad misma de ciudadano ðes decir, de 

cuerpo social en y por el que se da esa presenciali-

zaciónð que celebra ritualmente y con plena con-

ciencia ese acontecimiento. De ahí, como iremos 

viendo, la complejidad de la cuestión de la mímesis 

y de la catarsis, que, en un universo ontológico-po-

lítico presentativo, no son ni mero reflejo ni mera 

purificación, sino que incluyen profundos grados de 

realización y de asentimiento concebido y repri-

mido, a la vez. He tratado esto en varios vídeos de 

YouTube referidos a la tragedia griega, cf. 

https://www.youtube.com/channel/UCHpHli-

eYK2A5pMg86fka8gw 

10. No hay ruptura, pero sí giro significa-

tivo: no hay ruptura porque el actor creará 

su personaje actuando dentro de las condi-

ciones establecidas por la obra, porque la 

actuaci·n buscar§ ñcrear de forma convin-

cente la realidad necesaria para exponer y 

revelar la idea de la obraò10, lo que implica 

que, de algún modo, se mantiene la idea de 

esencia-consistencia no ya en el obrar del 

actor, pero sí en la obra, que actúa, aunque 

de un modo no simple como en los univer-

sos presentativos-representativos, todavía 

como referencia y, por lo tanto, como 

punto de orientación y de sentido todavía 

no tras-pasado ontológicamente por el 

obrar. 

Es decir, la realidad que crea el actor (y 

cuya posibilidad presupone que no hay un 

real total anterior: que lo real no es en 

cuanto contenido la referencia) está some-

tida a la realidad de la obra en cuanto for-

malidad. Dicho de otro modo, la ficción si-

gue estando no ya materialmente, pero sí 

formalmente, sometida al principio de 

realidad, a la primacía (al menos formal, 

ideal) de la realidad. 

11. Por consiguiente, en Strasberg, la ex-

presión del actor no rompe con el ontolo-

gismo de nuestra tradición, aunque vere-

mos c·mo su tratamiento de la ñinteriori-

Por otra parte, en una modalidad representativa, el 

público no es tampoco necesariamente un actor pa-

sivo. Su obrar es tenido en cuenta, incluso en las 

visiones más neutras de la representación como 

forma de lo teatral; y, por supuesto, va siendo tenido 

cada vez más en cuenta, hasta el punto de que, en el 

límite, la representación acaba rompiendo con la 

cuarta pared y, ahí, se abre, como posibilidad, no 

como progreso necesario, hacia un universo ya 

postrepresentativo.  

9 No hay ruptura en sentido estricto, porque, a pesar 

de todo, Strasberg no pulsa hasta el fondo su noción 

de primac²a del actor: ñ(actuar es hacer algo) é so-

bre el escenario, actuando dentro de las condiciones 

establecidas por la obraò (Ibid.:185). 

10 Ibid:192. 

https://www.youtube.com/channel/UCHpHlieYK2A5pMg86fka8gw
https://www.youtube.com/channel/UCHpHlieYK2A5pMg86fka8gw
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dadò del artista teatral como emocionali-

dad ðy de la relación de esta con su mos-

tración desde su primacíað nos situará 

ante la posibilidad/posibilitación de una re-

configuración de nuestro imaginario (de lo 

que nosotros traducimos aquí por poder o 

hegemonía de la realidad o de lo real sobre 

lo ficcional). 

12. Es decisivo, para determinar la aporta-

ción de Strasberg, analizar su posición (no 

temática, claro está) sobre esto que deno-

mino ontologismo, concepto viejo en filo-

sofía que, traducido a un lenguaje menos 

técnico, menta que todo lo que hay o se da 

o puede haber o darse está contenido o 

puede englobarse o componerse en una es-

tructura formal anterior o copresenciali-

zada. En el límite, dice, como señaló Par-

ménides/Hegel, que todo lo que hay o se da 

o puede haber o darse es concebible o ex-

presable y que, por lo tanto, lo que hay 

(etc.) acontece en un horizonte de reduc-

ción o concreción estructural, no de am-

pliación e indefinición (una ampliación 

que no es mera dilatación de la posición 

originaria, sino que puede suponer la rup-

tura de su lógica de crecimiento e incluso 

de la lógica como estructura decisiva o in-

cluso de la estructura como elemento 

orientativo del haber o del darse). Realidad 

sería el nombre de este horizonte, que no 

sería tanto un horizonte material (tales y 

cuales realidades), sino sobre todo formal 

(principio de realidad independientemente 

de tal o cual modo concreto de efectuación 

                                                           
11 Una totalización de este tipo es la expresión neo-

realista de Markus Gabriel (2015) [: Por qué el 

mundo no existe. Barcelona: Pasado y Presente] de 

que no existe el mundo (como totalidad en acto de 

lo que hay) pero sí la realidad.  

12 No se vea aquí una directa petición de principio, 

sino una dilatada petición de principio (es esto lo 

que caracteriza, frente a los universos naturalistas 

los universos hermenéuticos). Se muestra aquí, en 

real); que no sería tanto una totalización de 

hecho sino de derecho11. 

13. Cabe decir, para ver la cuestión en toda 

su pregnancia, que el ontologismo tiene, al 

menos, una triple dimensión conjugada: 

(i) En primer lugar, una dimensión ontoló-

gica, que es la más conocida y la que da 

nombre al término: todo lo que hay se com-

pone como totalidad real en la identidad 

entre pensar y ser: todo lo real es racional 

o pensable, todo lo pensable o racional el 

real. El saber (la filosofía, la ciencia) es la 

captación y desarrollo de este postulado; el 

hacer su ejemplificación.  

(ii) En segundo lugar, una dimensión prá-

xica o eticopolítica: la realidad nos sumi-

nistra todos los elementos necesarios para 

construir y vivir una vida plena. Por lo 

tanto, la historia es la construcción (la rea-

lización) de un sentido (de una individuali-

dad, de una ciudad) que puede cumplir 

(abrochar) este principio y su efectuación.  

(iii) En tercer lugar, una dimensión esté-

tica: toda expresión (toda poiesis, toda 

creatividad) cuando es verdadera o autén-

tica  (y, por lo tanto real) se abrocha con su 

fuente y, de algún modo, en un proceso de 

verificación mutua, confirma la ver-

dad/realidad de esta12 y, simultáneamente, 

es confirmada por ella. 

14. Encontramos en la obra de Strasberg 

una formulación explícita, aunque, como 

señalé antes, no tematizada de este ontolo-

gismo13. Y, aparentemente, su idea del mé-

efecto, que el ontologismo es una petición de prin-

cipio: la petición del principio (y del fin), la petición 

(y apología) del sentido. Desgarrar esta petición es, 

por así decir, no solo una tarea ontológica o estética, 

sino una tarea, en sentido estricto, política. Cabe de-

cir que lo que podemos denominar hoy ñarteò es, 

precisamente, este desgarro. 

13 ñNo hay necesidad de eliminar nada; sólo es ne-

cesario relajarse y no usar las formas de expresión 

habituales Entonces el impulso encontrará y creará 



 

18 
  

todo como camino (y estructura) de forma-

ción del actor, parece un corolario de esta. 

Sin embargo, a pesar de todo, la cuestión no 

es tan sencilla, como veremos al adentrar-

nos en su consideración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                                           
nuevas formas de expresión que serán más adecua-

das para la obra que aquellas a las que el actor está 

acostumbrado. Así como el agua toma siempre su 

propio nivel, parece que la naturaleza del impulso 

siempre busca su propia expresi·nò (Strasberg, 

1987:122). El subrayado es mío. 

Nótese en este fragmento, ante todo, que, como en 

todo ontologismo, el no ser no es. Es decir, la nega-

tividad es solo aparente y fácilmente convertible en 

positividad (puesto que, como ya señaló Hegel, la 

totalidad en su autoconciencia es verdadera, posi-

tiva, justa), puesto que, en el fondo, lo negativo es 

meramente provisional o apariencial.  

De algún modo, el Método de interpretación, la teo-

ría del actor, de su formación (de su subjetivación), 

la idea actuación como eje del teatro que va a pro-

poner no es más que la respiración relajada en y de 

esta disposición. Así, se pone una vez más de mani-

fiesto que toda consideración metodológica que se 

toma a sí misma como axial, por muy lejos que 

vaya, acaba recayendo (porque está encadenada a 

él) en el programa del ontologismo: en la desconsi-

deración radical de la creatividad, en el reconoci-

miento de la primacía de lo real y su sentido frente 

a la ficción. 
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Los datos de los concursos que se presentan en las tablas de esta sección corresponden a un 

resumen de las bases y tienen valor estrictamente informativo. 

Para conocer en detalle las condiciones específicas de cada uno de ellos es imprescindible 

acudir a la información oficial que publican las entidades convocantes. 

  

La pandemia originada por el coronavirus afecta a todas las acti-

vidades. Como consecuencia, algunos de los concursos literarios 

han introducido o introducirán cambios en sus bases o en sus pla-

zos; en algunos casos, ya hemos introducido los cambios de fecha 

disponibles en el listado de convocatorias, pero algunas otras aún 

pueden variar en función de cómo evolucione la situación sanita-

ria. En cualquier caso, consulte las bases originales en las páginas 

web de cada concurso para conocer esos posibles cambios.  

 

 

 

Novela 

 

 

Convocatorias de novela en español que se cierran en junio de 2020 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

"Felipe Trigo" de novela 

y narración corta 2020 
150 a 300 1 

Ayuntamiento de Villanueva de la Serena 

(España) 
20.000 

Baltasar Porcel de no-

vela corta 2020 
80 a 120 12 Ayuntamiento de Andratx (España) 4.000 

Desnivel de literatura de 

montaña, viajes y aven-

turas 

Ó 60 15 Ediciones Desnivel (España) 6.000 

Planeta de novela 2020 Ó 200 15 Editorial Planeta (España) 601.000 

Narrativa Alcobendas 

ñJuan Goytisolo 2020ò 
Ó 150 21 Ayuntamiento de Alcobendas (España) 20.000 

Certamen "Malas artes" 

de novela juvenil y de 

fantasía 

Ó 125 22 Editorial Malas Artes (España) 1.200 

Premios y concursos literarios 

E
S

P
U

M
A

 D
E

 M
A

R
 



 

20 
  

 

Convocatorias de novela en español que se cierran en junio de 2020 (continuación) 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

Nostromo - La aventura 

marítima 

Ó 50.000 

palabras 
30 Associació Amics de Nostromo (España) 6.000 

Literarios Jaén  30 
Bankia y CajaGranada Fundación (Es-

paña) 
16.000 

1Los participantes tienen restricciones por nacionalidad o lugar de residencia. 
2La cantidad puede variar en función del cambio de divisas. 

 

 

Relato y cuento 
 

 
Convocatorias de relato y cuento que se cierran en junio de 2020 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

Certamen literario de na-

rrativa breve Municipio 

de Casas Bajas 

350 a 

1.100  

palabras 

1 

Ayuntamiento de Casas Bajas y la Aso-

ciación Cultural de Casas Bajas (Es-

paña) 

350, 225, 

125 

"Felipe Trigo" de novela y 

narración corta 2020 
50 a 75 1 

Ayuntamiento de Villanueva de la Se-

rena (España) 
6.500 

Celestino de cuento1,2 45 a 70 1 

Ediciones La Luz y la sección de Litera-

tura de la Asociación Hermanos Saíz 

(AHS) en Holguín (Cuba) 

353 

Certamen literario his-

pano-luso "José Antonio 

de Saravia" 

10 a 15 1 
Ayuntamiento de Villanueva del Fresno 

(España) 
600 

Nacional de cuento Juan 

José Arreola2 
80 a 120 1 

Universidad de Guadalajara y Editorial 

Universitaria (México) 
5.8503 

Certamen literario "Rela-

tos en cuarentena" 2020 
Ò 10 2 

Área de Cultura del Ayuntamiento de 

Morón de la Frontera (España) 
400 

Nacional juvenil de 

cuento ñGerm§n Patr·n 

Candelaò1,2 

3 a 5 4 

Centro de Promoción Cultural Trujillo 

(CEPROCUT), la Municipalidad Provin-

cial de Trujillo, la Familia Patrón Bala-

rezo e imprenta Matisse (Perú) 

6753 

Certamen de poesía y 
narraciones breves "Her-
manos Caba" 2020 

5 a 45 5 
Ayuntamiento de Arroyo de la Luz (Es-
paña) 

600, 500 

Certamen de relato breve 
"Torreón de San Román" 
2020 

Ò 3 5 
Ayuntamiento de Santibañez de la 
Peña (España) 

650, 350 

Relatos cortos "Ciudad 

de Briviesca" 
6 a 12 12 

Ayuntamiento de Briviesca y Asocia-

ci·n Cultural Radio Briviesca ñLa voz 

de la Burebaò 

500, 120 

Cuento de terror "La ca-

bra negra y sus mil rela-

tos" 

200 a 300 

palabras 
13 Círculo Lovecraftiano & Horror (México) 203 

Microrrelatos del encierro 

de Sanse 2020 

5 a 25  

líneas 
14 

Asociación Cultural El Encierro (Es-

paña) 
400 

Relato corto de estilogra-

ficas.com 2020 
2 a 4 15 estilograficas.com (España) 200 
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Convocatorias de relato y cuento que se cierran en junio de 2020 (continuación) 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

Certamen literario ñMuje-

rarteò 20201,6 
8 a 16 15 

Delegación de Igualdad del Ayunta-

miento de Lucena y el Consejo Local 

de la Mujer (España) 

1.000, 500 

Internacional de cuentos 

"Valentín Andrés"5 
Ò 5 15 

Asociaci·n Cultural ñValent²n Andr®sò 

(España) 
1.000, 400 

Relatos cortos "Doble 

cuarentena"2 

Ò 500  

palabras 
15 

Fundación Científica Manuel González 

(España) 
1.000, 500 

Certamen de narrativa 

corta ñCarmen Mart²n 

Gaiteò 

Ò 4 15 Agrupación Cultural ñCarmen Mart²n 

Gaiteò (España) 

1.500 

Certamen de relato corto 

Frida Kahlo de Rivas 
6 a 12 17 

Ayuntamiento de Rivas Vaciamadrid 

(España) 
1.500, 500 

Miguel Donoso Pareja2 130 20 
Feria Internacional del Libro y la Muni-

cipalidad de Guayaquil (Ecuador) 
9.2003 

Certamen literario Fies-

tas de la vendimia 2020 
2 20 

Ayuntamiento de Cheste (España) 
500 

Minuto de microcuentos 

2020 
Ò 1 minuto 24 Lit&Jazz radio (España) 50 

Justas literarias Ayunta-

miento de Enguera 2020 

ñManuel Ciges Aparicioò 

de narrativa4 

4 a 10 26 
Concejalía de Cultura del Ayuntamiento 

de Enguera (España) 
400 

Relato breve "José Luis 

Gallego": una mirada de 

barrio2 

500 a 

1.600  

palabras 

28 Asociación Vecinal de Aluche (España) 300 

Certamen de relatos cor-

tos de Rincón de la Victo-

ria en homenaje a Gloria 

Fuertes 2020 

1.500 a 

3.000  

palabras 

30 
Ayuntamiento de Rincón de la Victoria 

(España) 
2.000 

Microrrelatos Rincón de 

la Victoria. Antonio Ga-

rrido Moraga 2020 

Ò 100  

palabras 
30 

Ayuntamiento de Rincón de la Victoria 

(España) 
2.000 

Internacional de cuentos 

breves "Maestro Fran-

cisco González Ruiz" 

250 a 

1.500  

palabras 

30 
hoyesarte.com y KOS, Comunicación, 

Ciencia y Sociedad (España) 
3.000 

Certamen de relatos bre-

ves y pajaronas de Buja-

lance 

3 a 10 30 
Peña Cultural Flamenca "La Pajarona" 

(España) 
500 

Certamen literario de re-

latos cortos "Villa del Es-

grafiado"2 

Ó 7 30 
Ayuntamiento de Valdefuentes (Es-

paña) 
800 

Certamen literario "Car-

men de Michelena"2 
Ò 3 30 Asociación Cultural El Yelmo (España) 500 

Certamen de poesía y 

cuento de humor ñJara 

Carrilloò 

6 a 10 30 Ayuntamiento de Alcantarilla (España) 1.600, 900 

Certamen de relato corto 

sobre temas marinos 

Santo¶aé la mar 

Ò 20 30 Ayuntamiento de Santoña (España) 4.000 
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Convocatorias de relato y cuento que se cierran en junio de 2020 (continuación) 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

Certamen de Relato 

Corto Casino de Dalías 

2020 

10 a 15 30 Casino de Dalías (España) 300, 150 

Relatos de ciencia ficción 

Homocrisis 2020 

Ò 4.500  

palabras 
30 

Editorial Jekyll & Jill y Toshiba Calefac-

ción & Aire Acondicionado (España) 
1.600 

Certamen de relato y 

poesía de Encinas 

Reales 

Ò 2.500  

palabras 
30 

Ayuntamiento de Encinas Reales (Es-

paña) 
100 

1Los participantes tienen restricciones por edad. 

2Los participantes tienen restricciones por nacionalidad o lugar de residencia. 
3Cantidad aproximada en euros sujeta a la situación cambiaria de la divisa original. 
4Se admiten textos en castellano y valenciano. 
5Se admiten textos en castellano y asturiano. 
6Solo se admiten mujeres como participantes. 

 

 

 

Poesía  

 
 

Convocatorias de poesía que se cierran en junio de 2020 

 

Premio Versos Día Convoca Cuant²a [ú] 

Santiago Aguaded Lan-

dero 
200 a 350 1 Ayuntamiento de Lepe (España) 1.000 

Certamen de poesía y 
narraciones breves 
"Hermanos Caba" 2020 

56 a 150 5 
Ayuntamiento de Arroyo de la Luz (Es-
paña) 

600, 500 

Nacional de décima es-

crita "Cucalambé 2020"2 

60 a 80 

páginas 
5 

Casa Iberoamericana de la Décima, la 

Dirección Provincial de Cultura, la 

UNEAC en Las Tunas y el Centro Pro-

vincial del Libro y la Literatura (Cuba) 

1753 

Nacional de poesía 

"Ciega de Manzanares"2 

600 a 

1.000 
14 

Concejalía de Cultura del Ayuntamiento 

de Manzanares (España) 
3.000 

Concurso "El poeta jo-

ven del Perú"1,2 
350 a 500 15 

Fundación Marco Antonio Corcuera y el 

Centro Cultural de la Universidad de 

Piura (Perú) 

4.0503 

Certamen literario ñMu-

jerarteò 20201,4 
40 a 60 15 

Delegación de Igualdad del Ayunta-

miento de Lucena y el Consejo Local de 

la Mujer (España) 

1.000, 500 

Juegos florales iberoa-

mericanos Ciudad del 

Carmen 

Ó 40  

páginas 
19 

Ayuntamiento de Carmen y el Comité 

Organizador de la Feria de Julio (Mé-

xico) 

5.0003 

Certamen literario flor 

natural 
Ó 50 19 

LXXIII Fiesta de la Vendimia de la ciu-

dad de Requena (España) 
750 

Nacional de poesía 

Conrado Blanco León 
Ò 60 20 Fundación Conrado Blanco (España) 2.000 

Certamen literario Fies-

tas de la vendimia 2020 
50 a 100 20 Ayuntamiento de Cheste (España) 500 
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Convocatorias de poesía que se cierran en junio de 2020 (continuación) 

 

Premio Versos Día Convoca Cuant²a [ú] 

Internacional de poesía 

Fundación Loewe 2020 
Ó 300 26 Fundación Loewe (España) 25.000 

Justas literarias Ayunta-

miento de Enguera 2020 

ñMiguel Hern§ndezò de 

poesía4 

60 a 100 26 
Concejalía de Cultura del Ayuntamiento 

de Enguera (España) 
400 

Internacional de poesía 

"Villa de la Roda" 
42 a 80 26 Ayuntamiento de La Roda (España) 1.200 

Nacional de poesía "To-

más Navarro Tomás" 
42 a 80 26 Ayuntamiento de La Roda (España) 800 

Internacional de poesía 

de Zahara de los Atunes 

2020 

Ò 60 29 
E.L.A. de Zahara de los Atunes (Es-

paña) 
200, 100 

Internacional de poesía 

Víctor Valera Mora 

obra  

publicada 

2018-2019 

30 

Ministerio del Poder Popular para la 

Cultura de la República Bolivariana de 

Venezuela 

80.000 

Certamen de poesía y 

cuento de humor ñJara 

Carrilloò 

56 a 150 30 Ayuntamiento de Alcantarilla (España) 1.600, 900 

Poes²a ñNicol§s del Hie-

rroò 2020 
500 a 800 30 Ayuntamiento de Piedrabuena (España) 1.800 

Poesía joven "Antonio 

Carvajal" 20201 
500 a 800 30 Ayuntamiento de Albolote (España) 1.202 

Nacional de libro de 

poesía Ciudad de Bo-

gotá 20202 

 30 IDARTES (Colombia) 10.6003 

Certamen poético "Pa-

loma Navarro" 2020 
Ó 30 30 

Área de Cultura del Ayuntamiento de 

Vilches (España) 

600, 300, 

250 

Literarios Jaén  30 
Bankia y CajaGranada Fundación (Es-

paña) 
10.000 

Certamen de relato y 

poesía de Encinas 

Reales 

Ò 2.500 

palabras 
30 

Ayuntamiento de Encinas Reales (Es-

paña) 
100 

1Los participantes tienen restricciones de edad. 
2Los participantes tienen restricciones por lugar de residencia o nacionalidad. 
3Cantidad aproximada en euros sujeta a la situación cambiaria de la divisa original. 
4Solo se admiten mujeres como participantes. 
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Ensayo e investigación 

 
Convocatorias de ensayo e investigación que se cierran en junio de 2020 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuant²a (ú) 

I Convocatoria de en-

sayo diplomático Don 

Gilberto Bosques Saldí-

var 2021 

120 a 150 1 

Instituto de Investigaciones Históricas, 

Jurídicas y Diplomáticas Don José Fuen-

tes Mares A.C (México) 

4601 

Ensayo corto Pascual 

Tamburri Bariain «Com-

promiso, Educación e 

Historia al servicio de la 

Civilización Europea» 

5.000  

palabras 
8 

Asociación Cultural Ruta Norte y la re-

vista Razón Española (España) 
500 

Bellas artes de ensayo li-

terario Malcolm Lowry 

20202 

50 a 120 8 

Secretaría de Cultura del Gobierno Fede-

ral, el Instituto Nacional de Bellas Artes y 

Literatura y el Gobierno del Estado de 

Morelos (México) 

5.8001 

Pere Ferrer de investiga-

ción 2020 
 12 Ayuntamiento de Andratx (España) 4.000 

Kate O'Brien del aula 

María Zambrano de Es-

tudios transatlánticos 

Ó 150 13 
José Antonio Sierra Lumbreras y la Uni-

versidad de Málaga (España) 
1.200 

Desnivel de literatura de 

montaña, viajes y aven-

turas 

Ó 60 15 Ediciones Desnivel (España) 6.000 

ñBartolom® Jos® Ga-

llardoò de investigación 

bibliográfica 

Ò 400 19 Ayuntamiento de Campanario (España) 10.000 

Internacional de divulga-

ción histórica 

60.000 a 

88.000  

palabras 

19 
Asociación Cultural Juan Antonio Cebrián 

(España) 
2.000 

Espasa 2020 Ó 150 26 Espasa (España) 30.000 

1Cantidad aproximada en euros sujeta a la situación cambiaria de la divisa original. 
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Otras convocatorias 

 

 
Otras convocatorias que se cierran en junio de 2020 

 

Premio Páginas Día Convoca Cuantía [ú] 

Teatro y guion 

Dramaturgia hispana de 

chicago 2020 
50 a 60 8 

Aguijón Theater Company of Chicago 

(Estados Unidos) 
1.3803 

Born de teatre 20202  10 Cercle Artístic (España) 14.000 

Interac de guiones de 

ciencia ficción 
 30 

Intervenciones con Altas Capacidades-

INTERAC (España) 
300 

Periodismo 

Espasa 2020 Ó 150 26 Espasa (España) 30.000 

Género epistolar 

Certamen Literario de 

Cartas de Amor Villa de 

Mijas 

1 30 
Delegación de Cultura del Ayuntamiento 

de Mijas (España) 
100 

LIJ 

Nacional de poesía infan-

til Charo González 
 20 Fundación Conrado Blanco (España) 2.000 

Literatura infantil y juvenil 

El barco de vapor SM Co-

lombia1 

8 a 150 30 Fundación SM (Colombia) 4.7003 

Literarios Jaén  30 
Bankia y CajaGranada Fundación (Es-

paña) 
10.000 

Cómic 

Rei en Jaume 2020  26 
Departamento de Cultura del Ajuntament 
de Calvià (España) 

1.200 

Bruguera de cómic y no-
vela gráfica 2020 

 30 Editorial Bruguera (España) 12.000 

1Los participantes tienen restricciones por nacionalidad o residencia 
2Se admiten textos en cualquier idioma oficial de España. 

3Cantidad aproximada en euros sujeta a la situación cambiaria de la divisa original. 
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Con un toque literario                     por Goyo 

Crucigrama         

 

Solución 

Horizontales. 1 Gota fría. Miembro de una coalición. 2 Óxido de hierro. Robert é., autor de 

El caso Bourne. 3 Pintor italiano del Renacimiento. Gestora de los aeropuertos españoles. 4 

Un instituto patrio. Jar é. Binks, personaje de Star Wars. é. Affleck, actor. 5 Fronteras de 

alud. País de Centroamérica. 6 Venir a la vida. Objetos. 7 Autor español de la generación del 

98. Nota musical. 8 Zona intertropical donde se unen los alisios de los dos hemisferios, siglas 

inglesas. Constelación. Tarjeta extraíble de los móviles. 9 Jordi é., uno de los padres de La 

Constitución. Planta de semillas comestibles. 10 é. Ib§¶ez, autor de La Barraca. Al revés, 

ex-noticiario cinematográfico. 11 é. Camus, fil·sofo. Ligero, poco intenso.  

Verticales. 1 é. Grey, el del retrato. Casa rural rusa. 2 Vicente é., cineasta de Las Liberta-

rias. Jos® Luis é., cómico de un famoso dúo. 3 Núcleo de La Tierra. Al revés, novelista 

francés de Papá Goriot. 4 Madre de la Virgen María. Animal vertebrado acuático. Nombre 

de consonante. 5 En cierto sentido, valor, decisión. Símbolo del cromo. 6 Edgar é Poe, poeta 

romántico. Al rev®s, Luis é., actor espa¶ol de El desconocido. 7 Exmatrícula de provincia 

gallega. Dramaturgo, autor de Ifigenia. 8 Loca. La mitad de un discurso religioso. Estrella. 9 

Al revés, Isabel para los gallegos. Filósofo francés, autor de Justine. 10 Película de ciencia 

ficción, de culto. Divulgador científico, autor de Yo, robot. 11 País del SO de Asia. é. de 

Beauvoir, escritora francesa. 

 

  

3

3
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11

8

9

7

5

6

4

2

1

21 4 5 76 1098 11

http://www.revistaoceanum.com/Revista/Crucigrama3_5.pdf
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Damero 

 

 

1 

 

2 3 4 5 6 7 8 9 10 

11 

 

12 13 14 15 16 17 18 19 20 

21 

 

22 23 24 25 26 27 28 29 30 

31 

 

32 33 34 35 36 37 38 39 40 

41 

 

42 43 44 45 46 47 48 49 50 

 

Solución 

 

                  Género literario de héroes 
25  38  14  44  22           
                  Símbolo del estaño 

11  1                 
                  Objetos de metal de poco valor 

21  35  16  46  17  45  41  48  4   
                  Arañazo, rasguño 

22  29  10  13  47           
                  Animal fabuloso, mitad mujer, mitad león 
6  7  15  39  36  27  23       
                  Capa de pintura 
9  33  26  42             
                  Roedor que vive en los árboles 

28  31  3  18  40  19  30       
                   
                   
                   
                   

Texto: pensamiento y su autor. 

Clave, primera columna de definiciones: gráficos y símbolos para representar un proceso  

http://www.revistaoceanum.com/Revista/Damero3_5.pdf
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Baja el IVA del libro digital  

El pasado mes de abril el gobierno de España ha aceptado una de las viejas reivindicaciones 

del gremio de editores, la de bajar el IVA aplicable al libro digital desde el tipo estándar del 

21 % al hiperreducido del 4 %. En realidad, la medida ya estaba comprometida en los presu-

puestos de 2019 que, finalmente, no fueron aprobados, aunque ahora es un buen momento 

para apoyar un sector que ha reducido su actividad como consecuencia de la pandemia y re-

percutir en el lector una carga impositiva menor. Ya que estamos confinados, al menos, lea-

mosé 

Bajar el IVA a la cultura y a las actividades culturales siempre es una buena medida por la 

reducción de costes para el consumidor final y, más aún, por lo que significa de compromiso 

con determinadas actividades y que puede, en alguna medida, asociarse a la idea de IVA alto 

para la actividad prescindible o no esencial e IVA bajo para aquello que resulta básico para 

la sociedad. Se podría hacer una radiografía de un país sin más que echar un vistazo a los 

gravámenes indirectos, esos que están desligados de la percepción de renta o de patrimonio y 

se centran solo en el consumo. 

En ese sentido, bienvenida sea la bajada, aunque no tendrá mucho peso en su cuota de mer-

cado. El papel huele mejor y tiene un tacto más agradable. 

 

El coronavirus sigue con nosotros 

El primer e-book: ñPersonal Electronic Aid to Maintenanceò, desarrollado por el Departa-

mento de Defensa de Estados Unidos. Fotografía de Stephen Morriss. 
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Gijón. Calles vacías, mares vacíos 

Fotografías de Luis Manso 

 

Gijón, la ciudad donde se edita Oceanum, suele ser un hervidero de gente. Siempre hay per-

sonas paseando. Estos días de encierro y confinamiento, con ojos mirando desde los balco-

nes, detrás de los visillos una calle que han perdido, la estampa es diferente. 

Nuestro compañero fotoperiodista Luis Manso, siempre detrás del ocular de la cámara, ha 

querido plasmar en unas pocas imágenes la soledad de las calles y, lo que más llama la aten-

ción, la extraña imagen del Muro de San Lorenzo y su arenal, ambos huérfanos de pisadas. 

  

Paseo de Begoña (Gijón)     
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Parque sin niños, cerrado. 

Muro de San Lorenzo (Gijón)     
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Muro y Playa de San Lorenzo (Gijón) 
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Nos han dejadoé 

 

El novelista, dramaturgo y periodista sueco Per 

Olov Enquist (23/09/1934-25/04/2020), tam-

bién conocido como P.O. Enquist, muy conocido 

por el guion de la película Pelle, el consquista-

dor, que conseguiría el Oscar a la mejor película 

en lengua no inglesa de 1987. Sus obras han re-

cibido varios premios, sobre todo en el ámbito de 

los países nórdicos; entre ellos destacan el Pre-

mio Dobloug de 1988, el Premio Selma Lagerlöf 

de 1997 o, en dos ocasiones, el Premio August 

(por Kartritarna, en 1992, en la categoría de fic-

ción y por Kapten Nemos bibliotek en 2002, 

como mejor libro). También obtuvo el reconoci-

miento en Italia, con el Premio Flaiano de 2002 

o Reino Unido con el Independent Foreign Fic-

tion Prize de 2003 por la novela The Visit of the 

Royal Physician (en sueco, Livläkarens besök); 

por esta novela también recibiría en Alemania el 

Premio Nelly Sachs de ese mismo año.  

 

La destacada escritora sueca de novela ne-

gra, traductora y periodista Maj Sjöwall  

(25/09/1935-29/04/2020), muy conocida 

por la serie de novelas que tenía como pro-

tagonista principal al inspector Martin 

Beck y que completó junto a su pareja Per 

Wahlöö (1926-1975). Sus obras tuvieron 

una gran influencia en la literatura negra 

escandinava posterior, caracterizada por 

una fuerte carga de crítica social, un tipo 

de obras que alcanzó gran relevancia en 

los primeros años de este siglo y que aún 

goza de buena salud editorial. 

Maj Sjöwall ha recibido varias distinciones a lo largo de su carrera, como el Premio Edgard 

Allan Poe a la mejor novela en 1971, por El policía que ríe (Den skrattande polisen), junto a 

Per Wahlöö y el Premio Pepe Carvalho de novela negra en 2013. 

Maj Sjöwall en el Festival de Bremen, en septiembre 

de 2009. Fotografía de Dr. Jost Hindersmann. 

P.O. Enquist en Estocolmo, en 2013, Fotografía 

de Frankie Fouganthin.  
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La muerte sorprendió a los veinticuatro años a un autén-

tico fenómeno de la poesía en Dinamarca. Yahya Hassan 

(19/05/1995-29/04/2020), hijo de una familia de inmi-

grantes palestinos, se había granjeado la enemistad del 

mundo musulmán más radical por sus duras críticas al Is-

lam y también se había manifestado en contra de las polí-

ticas migratorias danesas. Saltó a la fama con la edición 

de un primer poemario en 2013, publicado por la editorial 

Gyldendal, aunque ya había sido editado en 2011 (Un 

buen lugar para morir, con título original en danés, Et 

godt sted at dø). En 2019 publicó un segundo poemario 

con esa misma editorial, obra que fue muy bien acogida 

por la crítica y por el público. 

Yahya Hassan en 2015. Fotografía: Kuben yrkesarena. 

 

 Aunque era más conocido en su faceta radiofónica (Tom 

Lupo Show en la FM de Radio Municipal de Buenos Aires 

o su participación en El loco de la Colina de Carlos Rúa, 

en Radio Uno) y con el pseudónimo de Tom Lupo, el po-

lifacético artista argentino Carlos Luis Galanternik 

(22/10/1945-04/05/2020), fue un gran difusor de la poesía 

a través de gran cantidad de recitales, actor y también 

poeta, con los títulos Palabras para la esfinge. Poesía y 

psicoanálisis (1979) y Entre muebles y sombras. Copetes, 

poesías, cuentos, aforismos, graffittis y otras combinato-

rias (2004).  

 

Tom Lupo en 2015. Fotografía de Romina Santarelli. 
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El Ferrocarril de Río Tinto 
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     Miguel A. Pérez 
 

 

 

 

 

e suele decir que no hay 

nada más absurdo que un 

tren turístico. Y, de una 

forma objetiva, puede que 

tal afirmación tenga mucho de cierto pues, 

si la primera función del ferrocarril fue la de 

llevar personas de un lugar a otro, es decir, 

actuar como un medio de transporte, los tre-

nes turísticos suelen realizar trayectorias en 

las que el origen coincide con el destino y, 

por tanto, no transportan a nadie a ningún lu-

gar. Además, consumen energía, con lo que, 

en términos de eficiencia, el resultado es 

nulo puesto que, al dividir el desplazamiento 

total entre la energía empleada, como el pri-

mero es cero, produce ese mismo resultado. 

Un desastre energético, vamos. 

Esto mismo se puede decir de cualquier ac-

tividad turística, trayectos cerrados que con-

ducen a quienes los practiquen a regresar al 

punto de origen en un periodo más o menos 

breve en función de su bolsillo. Ir, ver y vol-

ver o, para ser más precisos: ir, hacer fotos 

con el móvil y volver para aburrir a las amis-

tades con largas sesiones de imágenes. El tu-

rismo es eso. No es viajar, sino realizar re-

corridos circulares para ver estampas simi-

lares a las que ya hemos visto en ñIntern®ò, 

repetir las mismas fotografías y, con el paso 

del tiempo, no distinguir las unas de las 

otras.  

Claro está que también hay viajeros. Sí, es-

tos son de otra casta y es muy importante 

distinguir entre turistas y viajeros, no vaya a 

ser que... Uniformados, seguros de sí mis-

mos, dominadores de las salas de espera de 

los aeropuertos o de los andenes de cual-

quier estación, miran a los turistas por en-

cima del hombro, como diciendo: ñPeque¶o 

ðo pequeña, claroð, si me hicieras caso, te 

mostraría lo mejor de este sitio, esos lugares 

que no son para el turista vulgar [como t¼]ò. 

Solo le faltaría la mirada displicente de 

Humphrey Bogart para terminar de conver-

tirte en la nada más absoluta. Podría decir 

nombres, todos los sabemos, pero me los 

voy a callar. Pedantesé 

A lo que iba, que me pierdo en la digresión. 

No todo puede reducirse a una ratio energé-

tica ðhablando de pedantería, ¿por qué usa-

mos ñratioò cuando el espa¶ol nos propor-

ciona t®rminos tan v§lidos como ñcocienteò 

o ñrelaci·nò para el mismo significado?ð, 

es decir, ñno solo de pan vive el hombreò, 

sino que existen aspectos del propio trayecto 

que no pueden medirse en términos tan asép-

ticos. A veces son otros los parámetros im-

portantes y, desde ese punto de vista am-

pliado, se puede entender el porqué de los 

llenazos en todos los trenes turísticos, sean 

pequeños, apenas unas horas, medianos o 

grandes recorridos, repletos de todo tipo de 

actividades, casi rozando el lujo romano. Es-

tos últimos, siempre inspirados en el gla-

mour del Orient Express, tratan de parecerse 

al mítico convoy que alcanzó su cima desde 

finales del siglo XIX  hasta principios del XX . 
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Probablemente, a sus usuarios actuales les 

gustaría encontrarse con Hercules Poirot o, 

si el viejo detective ya está un poco caduco, 

un buen cadáver capaz de implicar en su ase-

sinato a la mitad de los pasajeros. Por des-

gracia, no les quedará más remedio que con-

formarse con alguna estrella Michelin, un 

buen postureo gastropijo a cargo de un chef 

de moda y algunos museos. 

Hay muchos de estos trenes, algunos que lle-

gan a combinar la opción de moverse de un 

lugar a otro con un servicio turístico y, de 

ese modo, tratan de compensar la pérdida de 

clientela frente a alternativas de transporte 

más rápidas y rentables, como el avión o los 

trenes de alta velocidad. Quizá el ejemplo 

más claro sea el Tansiberiano, la línea ferro-

viaria más larga del mundo, aunque existen 

más ejemplos de menor longitud a lo largo y 

a lo ancho de los cinco continentes. En otros 

casos, los trenes turísticos son de muy corto 

recorrido, nacidos para aprovechar vías en 

desuso y tratar de ofrecer al usuario una pro-

puesta concreta pero intensa y de corta dura-

ción. 

Uno de los ejemplos más espectaculares por 

las características únicas del paisaje es el pe-

queño ferrocarril turístico de las minas de 

Riotinto, en la sierra de Huelva, que ofrece 

al pasajero una ventana a un universo tan di-

ferente al resto del planeta que la NASA lo 

utiliza para experimentación biológica como 

entorno similar a lo que podría ser el am-

biente marciano. Ahora, en un momento en 

que todo movimiento turístico se ha dete-

nido en el mundo, cuando incluso los viaje-

ros de postín no tienen más remedio que re-

cordar en sus domicilios ðmiedo me da lo 

que puedan estar tramando para despuésð 

quizá sea la mejor ocasión para volver a ver 

el caos cromático de una tierra que vio y sus-

tentó el alba de las civilizaciones occidenta-

les gracias a sus metales, a la minería mile-

naria y a la metalurgia incipiente. Tartessos 

no hubiera existido, o no habría alcanzado el 

mismo grado de desarrollo, sin estos metales 

y, tal vez, nunca se habría hablado de la 

Atlántida. Sí, sé que identificar la civiliza-

ción tartésica con el mayor mito de la Anti-

güedad es pura conjetura, pero también re-

sulta una de las opciones más probables para 
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situarla en el mapa. Recordemos: más allá 

de las columnas de Hércules y a una distan-

cia no muy alejada como para ser accesible 

por los navegantes de la Grecia precl§sicaé 

Podría ser, ¿no?  

Mientras tratamos de encontrar una res-

puesta a una pregunta formulada hoy en día, 

pero con los cánones de la Antigüedad, miro 

por la ventanilla del vagón en el que viajo a 

una velocidad tan baja que ni las fotografías 

corren el riesgo de salir movidas. Además, 

hay luz suficiente, la luz del sur a la que no 

estoy acostumbrado en mi tierra, mucho más 

sombría. Ningún problema para cerrar el 

diafragma y disparar a alta velocidad. El va-

gón va lleno, oigo idiomas que identifico y 

otros cuyo origen se escapa. Familias con ni-

ños, parejas mayores, jóvenes, todos se mue-

ven de uno a otro lado del vagón armados 

con móviles y cámaras para captar cada ma-

tiz de color de una tierra devastada por la ac-

ción del ser humano. A nuestra izquierda, el 

río Tinto nos acompaña siempre y avanza 

despacio, sin prisa, indiferente desde la aci-

dez de sus aguas rojas. 

Todas las ventanillas están bajadas para que 

ni el cristal se interponga entre los viajeros 

y el paisaje, ahora es una cámara la que se 

asoma y dispara, luego el móvil en horizon-

tal, en vertical, pasa una montaña de estratos 

de colores, hay amarillos, naranjas, blancos, 

violetas, negros profundos, rojos, azules, 

mientras los árboles que han ido creciendo 

en las zonas más propicias ponen el contra-

punto de verdor y recuerdan la fuerza de la 

vida, capaz de abrirse paso en las peores 

condiciones. 

No me queda más remedio que pensar que 

todo aquel paisaje es el resultado de la inter-

acción del ser humano con su entorno, una 

interacción que puede ser destructiva, a me-

nudo lo es, pero que hasta en la destrucción 

produce una belleza extraña y diferente. Re-

cuerdo otros paisajes igual de desolados que 

también contienen la hermosura de lo único, 

como el de las Médulas, donde la técnica de 

ruina montis empleada por los romanos para 

extraer el oro convirtió un paisaje suave de 

montaña verde en un laberinto único de 

cientos de espadañas de roca roja. Es impo-

sible no detenerse a pensar en lo relativo que 

resulta cualquier juicio sobre nuestra inter-

acción con el medio que nos rodea y cómo 

la naturaleza se encarga de poner el contra-

punto a cualquier acción, modularla y termi-

nar produciendo resultados sorprendentes. 

La minería salvaje de los romanos y de sus 

antecesores supuso un total desprecio al en-

torno, un ejemplo claro de quien pone el fin 

por delante de cualquier medio y que, hoy en 

día, sería ampliamente censurada, cuando no 

impedida. Sin embargo, ahora contemplo un 

paisaje que es el resultado de una acción sin 

control alguno que se prolongó durante mi-

lenios, hasta hace no mucho tiempoé 

El río continúa su marcha, más lento que el 

tren, dejando a su paso rocas de colores 

como resultado de complejas interacciones 

químicas; el recorrido se convierte por mo-

mentos en la mejor clase de química a la que 

un alumno pueda asistir, un inmenso labora-

torio natural en el que ácidos y bases se mez-

clan y precipitan para otorgar al paisaje una 

pátina única e irrepetible, todo ello bajo el 

estricto control de las aguas tintas que nos 

acompañan. 

Luego, una gran explanada de restos ferro-

viarios. Vagones y locomotoras, la mayoría 

corroídas por el ambiente ácido, sobre las 

que aún se distinguen los números blancos 

de tipografía enorme de su serie y las siglas 

FRT (Ferrocarril de Río Tinto), se almacenan 

sin orden aparente; unos, sobre vías retorci-

das por momentos que difícilmente permiti-

rían su movimiento; otros, descarrilados 

hace años, bogies sin dueño, puertas abiertas 

y rotas, una imagen postapocalíptica que 

hace las delicias de cualquier aficionado al 


















































